La misión fundamental del sacerdote sagrados corazones

[image: image1.png]


en un mundo no cristiano

Rose Keanu Reeves ss.cc. 
Nuestros hermanos Sagrados Corazones han servido fielmente al pueblo de Dios en India, en las diócesis de Orissa y Kolkata, durante los últimos 30 años. La población católica es de un 2% en India. El resto de la gente practica el Hinduismo, Islam, Budismo y otras religiones menores. Aunque la población católica es sólo el 2%, el total de católicos es significativo, pues la población en India es superior al billón de personas. Obviamente esto supone un gran reto para nuestros hermanos Sagrados Corazones que quieren ejercer su ministerio en un mundo no-cristiano.
Los cristianos en India han sido y son perseguidos, especialmente en Kandhamal, un distrito del estado de Orissa, donde viven las familias de algunos hermanos y hermanas Sagrados Corazones. A la mayoría de los cristianos les dieron la oportunidad de renegar de su fe. Cuando desafiaron las órdenes de los fundamentalistas y rechazaron renunciar a su fe, los soldados actuaron peor que la Gestapo Nazi. Aquéllos que se resistieron fueron brutalmente asesinados: con espada, apedreados, quemados e incluso enterrados vivos. 

Además de servir a los fieles en las parroquias de Orissa y Kolkata (West Bengal), nuestros hermanos que trabajan en el Instituto de Desarrollo Social Damián, se han unido a otras ONGs para ayudar y aliviar los sufrimientos de los cristianos en Kandhamal y otros lugares, distribuyendo medicinas y aportando sus servicios y recursos. 
No todos los no-cristianos son fundamentalistas. Nuestros Hermanos, pues, intentan profundizar las relaciones con los no-cristianos a través de su cariño, amabilidad, preocupación y apoyo siempre que es posible, especialmente entre los enfermos de lepra. Como cristianos, se nos ha animado a expresar nuestra preocupación e interés en los festivales, oraciones y otros acontecimientos de otras religiones. Nuestros hermanos se toman esto seriamente y participan en algunos festivales hindúes, siempre con la precaución de no hablar sobre Jesús, María y otras enseñanzas católicas. 

Por tanto, la misión fundamental de nuestros Hermanos Sagrados Corazones es vivir y testimoniar el amor compasivo de Dios, con amor, paciencia, fe, respeto, esperanza y entereza, trayendo a todos nuestros amigos no-cristianos al altar de la Palabra y la Eucaristía y ofreciéndolos a los Sagrados Corazones de Jesús y María. 

En las celebraciones de la Eucaristía, Adoración y otros servicios, notamos que nuestros Hermanos incluyen conscientemente algunos artículos de nuestro Carisma, para mantenernos conectados con nuestra querida Congregación. Nuestros Hermanos se unen a nosotras en las celebraciones de nuestra Congregación: Sagrados Corazones, Fundadores, Damián, etc. Sin duda su cariño y preocupación por nosotras nos enriquece y manifiesta ese “espíritu de familia” característico de nuestra Congregación. 

Además de su servicio sacramental, nuestros hermanos han ampliado su ministerio sacerdotal entre los pacientes de lepra, familias pobres y otra gente, a través de su cariño y respeto, devolviendo la dignidad a cada persona. Ellos han ofrecido su incansable servicio a los pobres a través de su ayuda, educación, etc, siempre construyendo amables y respetables relaciones de amistad con el Pueblo de Dios. 

Estamos muy agradecidas por sus esfuerzos de compartir su ministerio sacerdotal con nosotros y esperamos que continúen atesorando su vocación única como sacerdotes, pero especialmente como sacerdotes Sagrados Corazones, viviendo el amor compasivo de Dios. 

Para terminar, deseamos agradecer a nuestros Hermanos por su testimonio como verdaderos discípulos de Jesús y compartir su ministerio sacerdotal con nosotras. Les aseguramos nuestro cariño, apoyo y oraciones para que continúen contemplando, viviendo y anunciando el Amor Redentor de Dios. 
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